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punto de llegar y mi justicia a punto de manifestarse.
A los extranjeros que se han adherido al Señor para 
servirlo, amarlo y darle culto, a los que guardan el sá-
bado sin profanarlo y se mantienen fieles a mi alianza, 
los conduciré a mi monte santo y los llenaré de ale-
gría en mi casa de oración. Sus holocaustos y sacri-
ficios serán gratos en mi altar, porque mi templo será 
casa de oración para todos los pueblos”. Palabra 
de Dios.       
 
SALMO RESPONSORIAL.
Del salmo 66, 2-3. 5. 6 Y 8.
R/. Que te alaben, Señor, todos los pue-
blos.      
 
Ten piedad de nosotros y bendícenos; vuelve, Señor, 
tus ojos a nosotros. Que conozca la tierra tu bondad y 
los pueblos tu obra salvadora. R/.  
 
Las naciones con júbilo te canten, porque juzgas al 
mundo con justicia; con equidad tú juzgas a los pue-
blos y riges en la tierra a las naciones. R/. 
 
Que te alaben, Señor, todos los pueblos, que los pue-
blos te aclamen todos juntos. Que nos bendiga Dios 
y que le rinda honor el mundo entero. R/.  
 

MONICIÓN DE ENTRADA.
Bienvenidos hermanos a la casa de oración. Aquí 
somos invitados a vivir felices y con esperanza. Los 
hijos de Dios vienen a esta casa a alimentar su fe y 
su compromiso con las cosas de Dios y con las del 
mundo. Esta familia, aquí reunida, proclama con su 
presencia y con su vida el señorío de Jesucristo.  
      
GLORIA.
ORACIÓN COLECTA.
Señor Dios, que has preparado bienes invisibles para 
los que te aman, infunde en nuestros corazones el 
anhelo de amarte, para que, amándote en todo y, 
sobre todo, consigamos tus promesas, que superan 
todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo ...  
 
MONICIÓN PRIMERA LECTURA.
Todos, nos dice el profeta Isaías, incluidos los extran-
jeros tienen cabida en la casa del Señor. Todos los 
aquí reunidos, hoy, estamos llamados a estrenar cada 
domingo nuestra condición de hijos, nuestra obedien-
cia y nuestro amor. Esta es la casa de oración para 
todos los que quieren servir a Dios y a los hermanos. 
   
PRIMERA LECTURA.
Del libro del profeta Isaías: 56, 1. 6-7
Esto dice el Señor: “Velen por los derechos de los de-
más, practiquen la justicia, porque mi salvación está a 
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MONICIÓN SEGUNDA LECTURA.
Pablo, el apóstol de los gentiles, trabaja incansa-
blemente para llevar el evangelio de Cristo a todos. 
Todos, judíos y gentiles, somos objeto del amor de 
Dios a pesar de nuestra desobediencia. La salvación 
sólo es don de Dios.     
 
SEGUNDA LECTURA.
De la carta del apóstol san Pablo a los ro-
manos: 11, 13-15. 29-32
Hermanos: Tengo algo que decirles a ustedes, los que 
no son judíos, y trato de desempeñar lo mejor posible 
este ministerio. Pero esto lo hago también para ver si 
provoco los celos de los de mi raza y logro salvar a 
algunos de ellos. Pues, si su rechazo ha sido reconci-
liación para el mundo, ¿qué no será su reintegración, 
sino resurrección de entre los muertos? Porque Dios 
no se arrepiente de sus dones ni de su elección.
Así como ustedes antes eran rebeldes contra Dios 
y ahora han alcanzado su misericordia con ocasión 
de la rebeldía de los judíos, en la misma forma, los 
judíos, que ahora son los rebeldes y que fueron la 
ocasión de que ustedes alcanzarán la misericordia de 
Dios, también ellos la alcanzarán. En efecto, Dios ha 
permitido que todos cayéramos en la rebeldía, para 
manifestarnos a todos su misericordia. Palabra de 
Dios.       
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO. 
Cfr. Mt 4, 23
R/. Aleluya, aleluya.   
 
Jesús predicaba la buena nueva del Reino y curaba a 
la gente de toda enfermedad. R/.  
 
EVANGELIO.
Del santo Evangelio según san Mateo: 15, 
21-28
En aquel tiempo, Jesús se retiró a la comarca de Tiro 
y Sidón. Entonces una mujer cananea le salió al en-

los extraviados y por la libertad de los encarcelados. 
Oremos.     
 
5.- Por los que en este momento están orando con 
nosotros, por los que han pedido nuestras oraciones 
y por el reposo eterno de nuestros hermanos difuntos. 
Oremos.     
 
Dios nuestro, escucha nuestras oraciones y revíste-
nos de los mismos sentimientos de Cristo, para que, 
con nuestras obras y palabras, demos siempre testi-
monio de tu amor fiel. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
  
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.
Recibe, Señor, nuestros dones, con los que se reali-
za tan glorioso intercambio, para que, al ofrecerte lo 
que tú nos diste, merezcamos recibirte a ti mismo. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.    
 
ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN. 
Sal 129, 7
Con el Señor viene la misericordia, y la abundancia 
de su redención.     
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN.
Unidos a Cristo por este sacramento, suplicamos hu-
mildemente, Señor, tu misericordia, para que, hechos 
semejantes a él aquí en la tierra, merezcamos gozar 
de su compañía en el cielo. El, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

cuentro y se puso a gritar: “Señor, hijo de David, ten 
compasión de mí. Mi hija está terriblemente atormen-
tada por un demonio”. Jesús no le contestó una sola 
palabra; pero los discípulos se acercaron y le roga-
ban: ‘Atiéndela, porque viene gritando detrás de no-
sotros”. Él les contestó: “Yo no he sido enviado sino a 
las ovejas descarriadas de la casa de Israel”.
Ella se acercó entonces a Jesús y, postrada ante él, 
le dijo: “¡Señor, ayúdame!”. Él le respondió: “No está 
bien quitarles el pan a los hijos para echárselo a los 
perritos”.
Pero ella replicó: “Es cierto, Señor; pero también los 
perritos se comen las migajas que caen de la mesa 
de sus amos”. Entonces Jesús le respondió: “Mujer, 
¡qué grande es tu fe! Que se cumpla lo que deseas”. 
Y en aquel mismo instante quedó curada su hija. Pa-
labra del Señor.     
 
CREDO. 
PLEGARIA UNIVERSAL.
Oremos. hermanos, a nuestro Señor Jesucristo, para 
que, acordándose de su promesa, escuche la oración 
de los que nos hemos reunido en su nombre. Después 
de cada petición diremos: Padre, escúchanos.

1.- Por la Paz que desciende del cielo, por la unión 
de las Iglesias y por la salvación de nuestras almas. 
Oremos.      
 
2.- Por los que trabajan por el bien de los pobres, 
por los que ayudan a los ancianos y por los que cui-
dan a niños y desvalidos. Oremos.   
 
3.- Por aquellas personas que viven bajo el yugo 
de la enfermedad, la soledad y la marginación. Para 
que puedan encontrar la ayuda que necesitan. Ore-
mos.      
 
4.- Por los que están abatidos o sometidos a una 
prueba, por los que están en peligro, por el retorno de 

AVISOS PARROQIALES
     
* Celebraciones de la Santa Misa con la asistencia 
de las personas. Se deberá seguir con los protoco-
los establecidos por el personal de Salud las reco-
mendaciones a seguir son las siguientes:    
 .- Llegar 15 minutos antes de la misa 
2.- Seguir todos los pasos de sanitización que se 
estarán realizando en la puerta de cada Templo 
3.- Llevar tu cubrebocas
4.- Tomar tu distancia en las bancas de los Templos
5.- Si alguna persona está enferma es recomenda-
ble por el momento no asista.   
 
*Los horarios de Misas son los siguientes:
7:00 a.m. Templo Parroquial.
8:00 a.m. Santo Tomas.
10:00 a.m. Sagrado Corazón
10:00 a.m. San Agustín
10:00 a.m. Tepeyac
11:00 a.m. San José Obrero
12:00 p.m. Templo Parroquial
6:00 p.m. Tepeyac
6:00 p.m. San Agustín
7:00 p.m. Sagrado Corazón
7:30 p.m. Templo Parroquial


